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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T Í R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PÁRROCOS 

Del Jueves i.0 de Septiembre de 1 8 0 3 . 

Concluye el artículo de las abejas. 

la colmena madre quedase bastante poblada después 
de salir el enxambre, se puedeHÉreunir dos ó tres de estos, 
siendo débiles y tardíos, á fin de que hagan en poco tiem­
po sus provisiones para el invierno- Esta reunión se ha­
ce recogiendo los enxambres, en el mismo día que salen, en 
colmenas que no tengan traviesas dentro para que no se agar­
ren á ellas las abejas : se ponen estas en el asiento en que es--
tan las otras á que se ha de pasar el enxambre, se gol­
pea encima con un palo, cae el enxambre en el asiento, y se 
cubre con la colmena en que ha de permanecer. Las abejas que 
se quedan pegadas á la colmena se barren con una escoba, 6 se 
les sopla con un fuelle. Haciendo esto de noche no hay ries­
go de que piquen las abejas, que al dia siguiente se verán tra­
bajar juntas con tranquilidad, después de haber dado muer­
te á una de las dos maestras ó reynas: bien es que para evi­
tar la guerra que pudiera ocasionar la ambición de las dos 
reynas que se disputan la soberanía se pudiera sahumar el 
enxambre que se quiera reunir con begin, {crepitas lupi) espe­
cie de hongo que las entorpece media hora sin causarlas mal. 
alguno: de esta suerte se pueden coger coa las manos sin 
riesgo, se buscan las reynas para separarlas, y las abejas se. 
echan á puñados en la colmena que se quiere. La misma ra­
zón hay para juntar en una dos colmenas débiles, que para, 
reunir los eaxambres tardíos. 

TOMO X I V . i 
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Nota. L a doctrina de este tratado de abejas está aco­

modada á un cHma en que se señalan las operaciones del col-
menero en las siguientes épocas del ano, las quales deben va­
riar conforme á las circunstancias de cada país. 

• Nóviembrey diciembre, enero y febrero. 

Con el frío que hace en estos meses están amortecidas las 
abejas, y de consiguiente no necesitan de alimento: se avi­
van un poco en los dias templados y comen de sus provisio­
nes, y quando vuelve el frió se amontonan en el techo de ía 
colmena agarradas unas á otras, y así permanecen hasta que 
el ayre vuelve á templarse. No se han de dexar salir en todo 
este tiempo, á cuyo efecto se les pondrán rexillas en las pí-

s queras. Si se dcxasen salir en los dias buenos quedaban ex­
puestas á perecer, porque engañadas con el calor que sienten 
en la colmena, se bailarían fuera con un ayre frío que las 
entorpecería y morirían arrecidas. Para que circule el ayre 
en la colmena ha de tener el asiento de ésta algunos agu­
jeros por donde no puedan salir las abejas. E n estos qua-
tro meses no hay que tocarlas para nada: basta reconocerlas 
de quando en quando para precaver los daños que puedan 
hacerlas sus enemigos, que las acometen impunemente por­
que no encuentran en las puertas centinelas que velen por la 
segundad publica. E n todo este tiempo se han de poner la­
zos y trampas á los ratones y otros anímales, que no se con­
tentan con devorar las provisiones de las abejas, sino que se 
las comen también á ellas. 

Marzo. 

E n este mes requieren las abejas gran cuidado, y en 
él hacen el mayor consumo de sus provisiones, porque en 
las salidas excitan su apetito que satisfacen en la colmena, 
como que no las ofrece todavía nada el campo. Entonces 
no se han de castrar singularmente las que se componen de 
diferentes alzas. Si el ayre estuviese templado en los prime­
ros dias de este mes, se han de reconocer las colmenas , y * 



levantan un poco para limpiar los asientos con una escobilla 
de plumas; después se han de raspar , frotar y enxugar coa 
un lienzo ó un puñado de paja. Luego se abre la piquera 
quitando la rexilla que se les pone en el invierno ; pero no 
del todo, sino lo bastante para que puedan salir solo tres ó 
quatro al mismo tiempo , hasta que esté bien templado el 
tiempo, que se dexarán salir las qu^ quieran. Al reconocer las 
colmenas interiormente se han de cortar tos panales enmo­
hecidos y quitar las mariposas, polillas y aranas; y se exa­
mina el estado de sus provisiones, para poner oomida á las 
que la necesiten. Después de su primera salMa se las da arra­
pe para precaver la correncia ó curársela; y se ha de visitar 
el colmenar á menudo por lo que puede ocurrir: á las que se 
pone comida solo se dexará abierta una piquera estrecha, 
porque entonces vienen las forasteras á robar, y así pue­
den impedirles la entrada mas fácilmente ; y aun será á ve­
ces necesario poner rexilla en la piquera de las colmenas dé­
biles en que se pone comida, para que las abejas forasteras 
no las vayan á robar» 

Abril. 

También exigen en este mes un continuo cuidado pa­
ra dar de comer á las que lo necesiten con las mismas pre­
cauciones que se han dicho en marzo. Ya en abril puede salir 
algún otro enxambre, y por esto se han de tener prevenidas 
colmenas para recogerlos. Se pueden castrar las colmenas en 
donde abunden las ñores, y si escasean se dilatará hasta el 
mes siguiente. 

Mayo. 

Quando se atrasa la estación, puede ser que á principios 
de este mes no hallen todavía que comer las abejas; pero si 
se mejora el tiempo, comienzan á hicer su abundante, cose­
cha : entonces se les han de abrir todas tas piqueras para que 
entren y salgan con libertad. A mediados de éste se castra­
rán las colmenas , y en poco tiempo las volverán á Jlenar las 
abejas : se han de renovar las viejas, y las que tengan poli­
llas , pasamiftias á otros vasos limpios, según se ha dicho. 

1 1 
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bao áe alzar las colmenas que se hayan llenado mucho, des­
pués de castradas una vez, sin quitarles nada para no per­
judicar á su cria. Este es el tiempo de formar enxambres ar­
tificiales, tomando de diferentes colmenas tres pedazos de 
panal tan grande cada uno como la palma de la mano, en 
los quales haya huevos ó gusanos recien nacidos, otros mas 
adelantados, y ninfas, desando las abejas que se hallen so­
bre ellos, y añadiendo otras si fuese necesario hasta que lle­
guen á 700 ú 800 ; pero esta maniobra requiere colmenas á 
proposito y otras precauciones tan embarazosas , que es io 
mejor esperar áfcque salgan los enxambres, expiando el mo­
mento de su salida desde las siete ó ocho de la mañana hasfa 
las cinco de la tarde, para seguirlos y poderlos coger. Tam­
bién es conveniente visitar los enxambres nuevos para ver sí 
son laboriosos, y si tienen comida. 

Junio. 
Hasta mediados de este mes se pueden esperar enxam­

bres , y á veces son mas tardíos, A los que estén vigorosos y 
tengan llena la colmena, se les ha de levantar ésta. Los que 
salen á fines de este mes son débiles, y se han de reunir coa 
otros ó vofcrerloSÜa la madre. 

Trabajan mucho las abejas en cera nueva, y por eso se 
ha de reconocer la colmena para añadirle por abaxo un alza, 
si fuese necesario. Las colmenas antiguas compuestas de una 
pieza se han de castrar precisafiiente si abundan de cera; por-
•que sino no tendrían que hacer las abejas y perderían sa 
amor al trabajo, no teniendo lugar en que colocar mas pro­
visiones. 

Julio. 

Como ya casi no hay flores en el campo, es de temer 
que las abejas se entreguen al robo. Las abispas y abejones, 
que no hacen provisión de un dia para otro, visitan con fre-
qiiencia las colmenas é inquietan á las abejas: las de las 
colmenas débiles que no tienen provisiones y son poco traba­
jadoras ^ámbien se echan á robar; y así es menester defen­
der á las laboriosas de todos estos enemigos. El excesivo ca-



lor del sol puede derretir la cera y hacer comr h miel, y 
para evitar esto se ha de procurar renovar con freqüencia el 
ayre de las colmenas, y si las baña mucho el sol, cubrirlas 
con ramas verdes ó con lienzos gruesos mojados. £ a este 
mes í á mas tardar, es quando han de juntarse las colmenas 
débiles, y los últimos enxambres, sino se ha podido hacer 
poco después de que hayan salido. 

Agosto* 

E n muchos parages en que pueden hacer las abejas bue­
na cosecha en este mes, como sucede en donde se siembra 
mucho trigo negro, es necesario sacar partido de su indus­
tria y obligarlas á trabajar. Para esto se añade á la colmena 
una alza por abaxo si está llena ó casi llena, y á vista del va­
cio que se les presenta, se animarán de nuevo á llenarlo, 
trabajando mas de lo que se pudiera esperar. Es muy temi­
ble que se echen á robar si faltan flores, y se usará de las 
precauciones indicadas para evitarlo. 

Las abejas declaran la guerra á los zangaños y los 
arrojan de su república, después de costarles bastante tra­
bajo , y provisiones que ellos consumen. Mientras dura esta 
guerra ó degollación general no recogen nada. Con un poco 
de paciencia se las puede ayudar á deshacerse de estas bocas 
inútiles, cogiéndolos con pinzas ó barillas enligadas al paso 
que van saliendo por la piquera. 

Septiembre, 

Todavía es de temer que se entreguen algunas abejas al 
robo en este mes; y así se emplearán los medios indicados 
para evitarlo. A fines de él se castran las colmenas que^están 
en países en que haya mucho trigo negro, 1 y se les quita 
mucha cera y miel. No se les.pone por abaxo un alza en lu­
gar de la que se quita por arriba para dezaríes la colmena 
mas estrecha y abrigada. Las colmenas antiguas de una pie-

i Los prados de alfalfa son muy útiles en donde hay colmenas. 
TOMO X I V . I 3 
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» no <e castran pasado juHo, porque quedarían desabriga, 
das para el invierno. 

Octubre» 

Si no se han castrado en septiembre no se ha de diferir 
esta operación en los primeros dias de este mes: á fines de 
¿1 se disponen las colmenas para pasar el invierno, si el tiem­
po es frío, y si templado, se puede esperar hasta principios 
de noviembre. Extracto de Rozier. 

Métodos yvecetas para el uso de algunas artes.1 

'Dorados, 

D e Idos modos se dan los verdaderos dorados: ó cubriendo 
lo que se dora con hojuelas ó panes de oro adhiriéndolos 
por los medios conocidos, ó extendiendo sobre lo que se va 
a dorar el oro amalgamado con mercurio; luego se hace 
evaporar por la acción del calor este último metal, y queda 
el oro adherente. 

E l buen éxito de esta operación pende en gran parte de 
que se haya limpiado antes perfectamente la superficie que 
se ha de dorar, pues quanto mas limpia esté, tanto mejor 
se une el oro con ella. L a plata, el cobre y el latón se pue­
den dorar fácilmente de qualquiera de estos dos modos; pe­
ro el hierro y el acero reciben el oro con dificultad, y n0 
se Jes puede dar una doradura tan permanente como á otros 
metales por ninguno de los métodos que basta ahora se co­
nocen. L a causa de esta diferencia se puede atribuir á que 
la superficie del hierro y del acero no se puede mantener tan 
exenta de oxidarse mientras dura la operación, como la de 
los oVros metales. 

Aplicación del oro en panes sobre el hierro y el acero. 

Se ha de comenzar por calentar el metal á que se ha de 

i Bibliot. brit. tomo; XX. Extracto. . 



l 3 í 

aplicar el oro: esta diligencia pone al artista entre dos esco­
lios , que son el riesgo de no calentarlo lo suficiente, y de no 
darle por este motivo bastante adherencia; y el de calentar*' 
lo demasiado | dando entonces al metal un principio de oxi­
dación, á mas del peligro de quitar el temple á lo que son 
espadas, dagas, &c. 

Dorado con la amalgama y el mírate de mercan*. 

L a dificultad de la operación, y el peligro de que n» 
salga bien se aumentan todavía mas quahdo se1 emprende do­
rar el hierro ó acero por el método de la amalgama; por­
que no teniendo el.metal afinidad con el mercurio, se nece­
sita un cuerpo intermedio que disponga su superficie para 
que lo reciba. A este fin se humedece lo que se ha de dorar 
con una disolución de mercurio en ácido nitroso (agua fuer­
te) y así se forma un mordiente que llaman los artistas agua 
mercuriaLJLi ácido, que tiene mas afinidad con el hierro que 
con el mercurio, ataca al primero, y depone sobre él una 
capa delgada de mercurio, en lugar de la capa de hierro que 
se lleva : dicha capa proporciona i a unión de la amalgama 
que se aplica después con el hierro, que no la recibiría sin 
esta circunstancia. Por este método padece la superficie del 
hierro por la acción del ácido, y no resulta una doradura 
brillante y durable. 

Doradura con la amalgama y el sulfate de cobre. 

Algunas veces se aplica con un pincel de pelos de came­
llo una solución de sulfate de cobre (vitriolo azul) al acero 
que se quiere dorar. Por una afinidad en todo semejante á 
la que se acaba de referir, se adhiere al hierro ó acero una 
capa muy delgada de cobre; y este metal, que tiene afinidacj 
con el mercurio, puedé servir de intermedio, y proporcionar 
cierta unión entre la amalgama y el hierro. Poro en uno y 
otro método de los dichos queda siempre corroída la superficie 
del acero por la acción del ácido, y hay que aplicar también 
un grado de calor que sea suficiente para volatilizar el mer-

* 4 



curio. Para evitar estos inconvenientes suele usar la mayor 
parte de los artistas del primer método, que consiste en 
aplicar los panes de oro sobre el metal caliente y adherir­
los á él con el bruñidor: esto cuesta bastante trabajo; pero 
tanabien hay menos riesgo de que se altere la superficie 
del hierro. 

Método perfeccionado para dorar el hierro y el acera» 
Se comienza echando sobre una solución de oro hecha en 

ácido* nitro-muriáticd (agua regia) cerca del jioble de éter: 
esta mezcla se ha de hacer con precaución en un vaso grande: 
se sacuden ó agitan juntos estos dos líquidos, y luego que dicha 
mezcla se reposa, se advierte que el éter se separa del ácido 
nitro-mariático y sobrenada en la superficie : ei ácido pierde 
el color j y el éter lo toma, porque le quita el oro al ácido; 
se echan los dos líquidos en un embudo de cristal, cuya bo­
ca del canon, que de,be ser muy estrecha, esté cerrada has* 
ta que con el reposo se hayan separado enteramente uno 
de otro los dos Suidos: entonces se abre 9 y ei ácido que, 
como mas pesado , está debaxo, va saliendo el primero, y 
luego que acaba de salir se tapa el pico del embudo , en el 
que no queda sino la disolución de oro en el é t e r , que se 
guarda para el uso en un Frasquito bien cerrado. 

Quando se quiere dorar ei hierro ó el acero se comienza 
por pulir la superficie con el esmeril mas fino, ó mas bien 
con golgotar (azafrán de marte, ó carbonate de hierro) des­
leído en aguardiente: se aplica después con una brochita fina 
ó pincel el éter que tiene el oro; el líquido se evapora coa 
prontitud, y queda el oro que se calienta y se bruñe. Por medio 
de esta disolución del oro en el éter se pueden hacer con plu­
ma ó pincel qüalesquiera figuras sobre el hierro, y es de 
creer que por este método se doran las láminas de Sohlinger. 

Como no todos los artistas tendrán á mano la receta pa­
ra preparar el ácido nitro-mariático 1 y el éter, se pondrá 
aquí una y Otra. 

i Sobre la preparación de éste véase el Semanario núm. 180 rom. VII 



Preparación de Ja disolución de oro en el acido nitro muriático, 
6 agua regia. 

• i 

Disuélvase en suficiente cantidad de ácido nitroso tanta 
sal amoniaco quanta pueda disolver en frió, y aun puesta en 
un parage fresco ; póngase en este ácido el oro en l i ­
maduras ó en hojas muy delgadas, y déxese en un sitio calien­
te hasta que se verifique una perfecta disolución : ésta toma 
el color amarillo del oro , y tiñe de color de purpura la piel 
de los animales. 

Preparación del éter sulfúrico. 
Póngase en una retorta grande libra y medía de espí­

ritu de vino bien rectificado | y vayanse echando encima 
poco á poco hasta dos libras de ácido sulfúrico muy concen­
trado Í removiendo un poco la mezcla ai paso que se va 
echando el ácido. Dicha mezcla se calienta por sí misma , y 
los abundantes vapores que suben de ella extienden un olor 
penetrante y agradable. E n acabando de echar todo el ácido 
sulfúrico se añade otra media libra de espíritu de vino que 
lavará el cuello de la retorta al pasar por é l : mézclese bien 
todo y dexese reposar por algún tiempo después de haber 
cerrado la boca de la retorta. Ponese ésta después sobre un 
baño de arena , se le adapta un grande recipiente , y se le 
aplica un fuego moderado , sin que ei calor se comunique al 
recipiente :1 asi comienza á destilar y continúa hasta que se 
advierta olor sulfuroso en el encaxe ó juntura del recipiente* 
que ha de estar enlodada con barro ó miga de pan : 2 en­
tonces se recoge del recipiente el producto 9 que es una mez­
cla de éter , agua acidula 9 espíritu de vino , ácido sulfuroso 
y materia carbonosa. 

Para rectificarlo se vuelve á poner en otra retorta 9 y 
después de añadirle un- poco de álcali á fin de que absorba el 
ácido 9 se pone aquella sobre baño de arena , se le adapta el 
recipiente , y se aplica un fuego muy lento: la primera mi-

i Cu el aparato que llaman de Parirer se hace el éter con mucha fa­
cilidad sin mas fuego que el de la llama de una lámpara de Argand. 
^ En dicho aparato no se necesita enlodarla juntura, porque el pico de 

la retorta tabalada ajusta bien en la boca del recipiente también tubulado. 
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tad del líquido que pasa al recipiente es éter muy puro.« 

El residuo de la primera destilación se puede emplear 
todavía para sacar mas éter , echándole encima buen espírí-
tu de viuo en cantidad una tercera parte^menor que la pri­
mera vez: se destila y se rectiífca después como se ha dicho. 

Otro método de dorar. 
Los que tengan por difícil la preparación del éter pue­

den sustituir á este líquido un aceyte esencial , como es el 
de espliego, el aguarrás &c , pues estos líquidos tienen la pro­
piedad de quitar el oro á la disolución nitro-muriática, ( agua 
regia.) . ^ 

Preparación del alcohol. 
Como no suele encontrarse con facilidad alcohol bien 

rectificado Hse puede conseguir del modo siguiente. Echese 
potasa bien seca sobre el espíritu de vino que sea floxo ; este 
álcali se une exclusivamente con el agua , se va al fondo y 
sobrenada el espíritu de vino mas puro. Decántese y repíta­
se con él la misma operación , continuándola basta qué la 
potasa no salga húmeda. Aunque por este medio queda el 
alcohol muy puro , le hace tomar color la potasa , y para 
quitárselo se destila en una retorta á fuego muy suave, 
y las quatro primeras quintas partes que pasan al recipiente 
serán de espíritu de vino perfectamente rectificado , esto eŝ  
de alcohol. 

Dorado de la plata en frió, 
A mas de los métodos sobredichos , se puede usar it 

otro para dorar la plata en frió con bastante facilidad. Di­
suélvase oro en ácido nitro-muriático , y se empaparán en la 
disolución trapos de lienzo , que se han de quemar después, 
y conservar cuidadosamente* sus cenizas , que serán muy ne­
gras y mas pesadas que lás cenizas comunes: frótese coa 
ellas la superficie de la plata que se quiere dorar , ó solo con 
los dedos ó usando de un pedazo de cuero ó de corcho , y 

x Es bien que el recipiente tenga en la parte inferior una boca , i 
a que se adapte la de uu frasco al rededor del qual se ponga nievt 
para evitar la evaporación del éter que se recoja en él. 
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asi queda incrustado el oro en la plata a lavase ésta 9 y aun­
que apenas quedan en ella algunas señales del dorado , lue­
go con la acción del bruñidor aparece toda dorada con mu­
cha ventaja. Este método es sumamente fácil y se gasta ea 
él poco oro. 

Dorado del latan. 
Se puede conservar mucho tiempo en buen estado la su­

perficie de los instrumentos delicados que se hacen de latón, 
si se doran del modo siguiente. 

Busquese ó dispóngase una solución de oro saturada ; y 
después de haberla hecho evaporar hasta que tome la consis­
tencia del aceyte , se dexa cristalizar. Disuélvanse los crista­
les en agua pura , y después de haber metido en esta diso­
lución las piezas que se han de dorar , se lavan en agua pura 
y se bruñen , repitiendo esta operación hasta que queden 
completamente doradas. La disolución de los cristales del 
nitro-mu riáte de oro se debe preferir á la disolución simple 
de dicho metal , porque en ésta siempre hay una porción 
de ácido libre que ataca mas ó menos la superficie del co­
bre ó del latón destruyendo su pulimento. 

Modo de barnizar el latón» 
Se puede dar al latón un barniz muy semejante al do­

rado cubriéndolo con una solución de goma laca en espí­
ritu de vino, y asi conserva su brillo mientras dura el bar­
niz ; pero no se han de frotar los instrumentos asi prepara­
dos con una brocha muy fuerte t ó con creta ; solo se han 
de enxugar con trapos. Dicho barniz se dispone del modo 
siguiente. 

Disuélvanse dos onzas de goma laca bien pura en 24 on­
zas de alcohol y póngase esta disolución á un fuego muy 
moderado sobre baño de arena. Para evitar que se evapore 
el espíritu de vino , y que no haga explosión la vasija bien 
cerrada , se ha de cubrir la boca con una vexiga en que se 
hagan algunas picaduras con un alfiler. En otra vasija apar­
te se disuelve en igual cantidad de espíritu de vino una on­
za de sangre de draco en granos : mezclanse las dos solucio­
nes luego que se hayan acabado de hacer ; echansele luego 
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tres granos de pato amarillo 9 y se áexa todo á un calor 
moderado por espacio de doce horas ; filtrase después por 
papel de filtros , y se conserva para el uso en un. frasco 
bien limpio. E l palo amarillo es preferible á qualquiera oti* 
cosa para dar el color de oro al barniz de laca. Sí se desea 
que dicho color salga caído y semejante al del laron , no se 
usa del palo amarillo ; y sí al contrário se desea un color 
mas subido se puede añadir la mitad mas de dicho palo. x 

Noticia de la fabrica de Soho en Inglaterra.* 

Se llama Soho una colina que está á dos millas de Bínaín-
gham, que no hace muchos anos estaba cubierta de brezo, 
abandonada á los conejos , con un guarda de ellos que tenia 
una choza en lo mas alto. L a trasformacíon de este sitio es 
uno de los prodigios que hace la industria del día : hoy esta 
cubierta una de las extremidades de dicha colina de un bos­
que , de un jardin magnífico , y de un verde y hermoso cés­
ped. En otra de sus pendientes se ven quatro edificios espa­
ciosos con grandes obradores y alojamiento para 600 tra­
bajadores. Un estanque muy grande vierte el agua en uno 
de los patios dando movimiento á una gran rueda que lo co­
munica á muchísimas máquinas, y á tanta variedad de ins­
trumentos que acaso no se hallará cosa igual en. ninguna 
otra fábrica. 

Se hacen en Soho con la mayor perfección todo género de 
utensilios de oro, plata, acero, cobre, concha, composiciones 
de metales , obras cubiertas con hojuelas metálicas , doradas, 
plateadas &c. Bulton , que ha formado este grande estable­
cimiento , junta la filosofía y buen gusto á la industria y es­
píritu mercantil: executa por sí muchas cosas como chimico, 
se vale de los métodos de diferentes artes, está en corres­
pondencia con comerciantes en todas las quatro partes del 
mundo , y pasa la vida mas agradable al mismo tiempo que 
hace el comercio mas lucrativo. E n el ano de 1762 compró 

1 Tingry , Presidente de la junta de chtraica , y de la sociedad de 
arces de Ginebra acaba de publicar un tratado completo sobre barnices* 

a Por Shaw. 



Bulton dicha colina para poner en ella una fábrica en que 
hiciese con mas economía varios artículos de acero que ya 
fabricaba enBirmingham : levantó para ello los edificios nece­
sarios , dio mucha extensión á las labores , hizo compañía con 
Fothergill, y estableció correspondencias mercantiles en to­
da Europa reuniendo las utilidades de comerciante y fabri­
cante. 

Su pasión á las artes y la ambición de que sobresaliese s« 
establecimiento le excitaron á formar una escuela de dibuxo 
y de modelar 5 á la que atrajo á mucha costa los artistas 
mas distinguidos en el gusto y buena ékecucion de los artí­
culos de adorno. Asi es que en poco tiempo comenzó á dar 
pábulo al luxo de las cortes y capitales de Europa con alha­
jas' del mayor precio , como vasos , trípodes , candela­
bros, &c. &c. Después de fabricar varios adornos de oro mo­
lido ? emprendió hacer los mismos de plata. En el año 
de 1773 se inventó en Sifeo el arte de copiar las pinturas al 
oleo 5 por un método mecánico , y se perfeccionó de tal suer­
te esta invención , que los artistas mas diestros equivocaban 
las copias con los originales. A Eginton se debió esta per­
fección , y también lo^medios de pintar sobre el cristal, que 
hoy forman un artículo particular de industria. 

No habiendo en la fábrica bastante agua para hacer an­
dar las máquinas , se valió de caballos ; pero luego conoció 
que le tenia mas cuenta servirse de una bomba de vapor pa­
ra levantar el agua á 24 pies y hacerla servir de nuevo. No 
se acertó desde luego á ponerla qual convenia , se reformé, 
y por fin se rehizo de mayor diámetro , quedando en taa 
buena disposición que se da la mayor extensión á los movi­
mientos que comunica , y se multiplican éstos aplicándolos á 
una variedad de objetos. 

Entre los artículos de su fábrica á que Bulton aplica el 
movimiento de la bomba de vapor, es uno de los mas impor­
tantes el de acunar la moneda. Todas las operaciones que 
preceden al acunado se hacen allí mismo mediante la acción 
de dicha bomba : los tochos ó panes de cobre se pasan estan­
do calientes por la máquina de ̂ iiindros para extenderlos en 
chapas ó planchas gruesas ; éstas se pasan segunda vez en 
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frío por otra máquina de cilindros de acero brufiido ; luego, 
con otras máquinas, se cortan en piezas redondas perfecta-
mente iguales. Esta operación se hace con el auxilio de al­
gunas muchachas , y adelantan mucho mas que lo que pa, 
dieran hacer hombres hechos sin el socorro de las máquinas. 
A estas piezas lisas las conduce el mismo movimiento de la 
máquina al troquel , y luego que reciben el golpe en que fes 
dexa acunadas el balancín ó volante , el dicho movimiento 
las quita también de encima del troquel , evitando así todo 
peligro al que las acuna. La máquina para acunar moneda 
se construyó en 1788 , y después se ha perfeccionado mu-
cho, porque hace andar al mismo tiempo ocho volaotes, 
cada uno de los quales acuna al minuto de 70 á 84 
piezas algo mayores que un doblón de oro: esto quiere de­
cir que entre los ocho volantes acuñan de 30 á 40$ piezas 
por hora. El mismo golpe que las sella por uno y otro lado, 
da á todas con la mayor exáctirud igual calibre , pues al 
mismo tiempo queda hecho el cordoncillo en el canto, ó 
bien lo dexa liso si se quiere. 

El salir las piezas perfectamente redondas , y con una 
exacta igualdad en su diámetro , son ventajas de que no 
goza ninguna moneda. Tiene esta también la de que las mo­
nedas de plata sacan el fondo incomparablemente mas bruñi­
do que ninguna otra que se acuñe por el método ordinario. 

Bulton ofreció al gobierno acuñar toda la moneda de re-
llon que se necesitase en Inglaterra , dexándola perfectamente 
uniforme en su peso y diámetro conforme al valor relativo de 
cada pieza. Para muestra acuñó una pieza de oro de valor de 
100 reales cuya inscripción estaba en hueco en lugar de es­
tar de relieve como se acostumbra j los bustos que represen­
taba estaban defendidos del frotamiento por un reborde. Se­
mejantes piezas de oro serian unas verdaderas medallas 
todas de un diámetro perfectamento igual y muy difíciles de 
contrahacer. En aquella fábrica se ha acunado moneda para 
Sierra leona ,para la compañía de la India , y para las Bermu-
4as; y también medallas para premios á los marinos. 

Para hacer buenas bombas de vapor ha dispuesto allí 
cerca una fundición , y en menos de tees meses concluyó esu 



grande obra : hay un canal entre uno y otro establecimiento; 
con el movimiento de las bombas taladran los cilindros de hier ­
ro , los tornean , y trabajan con mucha economía de brazos. 

Aquí se %6 el bien que puede hacer á una provincia y al 
estado un solo hombre que sepa reunir como éste los mejo­
res artistas , excitar entre ellos la emulación , y desplegar 
sus talentos : un terreno erial y desierto poco ha, es hoy el 
centro de la industria , cubierto en gran parte de las mara­
villas de las artes en que se ocupan mas de óoo personas. 

En la misma fábrica se ha formado una sociedad para el 
socorro de los enfermos y ancianos. Todo individuo que ga­
ne en ella de once á doce reales por semana es miembro de 
la sociedad , y contribuye á la caxa con un maravedí : los 
demás contribuyen aproporcion de lo que ganan , y quando 
están enfermos reciben una ayuda de cosía diaria y propor­
cionada á su salario y contribución. 

Los buenos reglamentos de la fábrica han mejorado las 
costumbres , la salud y bien estar de los operarios , entre los 
que se ha mantenido el buen orden al mismo tiempo que en 
Birmingham se entregaban todos á los mayores excesos. 

Los ediñcios construidos con gusto y simetría , cómoctói* 
y aseados , los jardines , las arboledas , y las aguas bien di­
rigidas presentan en Sobo un sitio cuyo exámen no puede 
dexar de interesar á los curiosos. 

Utilidad del volvedor de mieses publicado en el 
Semanario núm. 333.1 

Señores Editores: tengo la mayor complacencia en comunicar 
áVíns. que á fuerza de repetidas instancias y conatos he conse­
guido excitar en mis feligreses el deseo de aprovecharse de las 
instrucciones que publica el Semanario conforme á las sábias 
máximas de nuestro Monarca que tan acertado medio ha 
hallado para hacerlas llegar á la clase de los labradores. Ya 
hace dias que leí en el Proyecto económico de Ward , que 

t Extracto de una carta de D. P. J . H. cura párroco de Tudelilla, 
cu el Obispado de Calahorra. 
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para introducir la industria es necesario que haya antes hom­
bres industriosos, y esto me estimuló á construir á mis ex­
pensas el volvedor para trillar que se explica en el na©.333, 
sinembargo de que yo ninguna mies tengo. Me valí para ello 
de Josef Arratia , maestro carpintero , y de Francisco Or. 
tega , maestro herrero , que han executado la máquina tan 
ámi satisfacción que nada dexa que desear,como lo acreditan 
los efectos. En el mismo dia que se concluyó se extendió en 
la parva después de medio dia una porción de mies igualó 
mayor que la que otros estaban trillando desde por la ma­
ñana muy temprano con sus yuntas de mulos , y sinembargo 
de no haber comenzado á trillar con la nueva máquina hasta 
las 3 de ia tarde, se han molido, aventado y sacado mas de n 

" fanegas de trigo propio de Simón Garcia , á presencia de to­
dos ios labradores del pueblo que concurrieron sin ser llama­
dos , y confesaron sus ventajas. Esto les hace mirar ya sin 
repugnancia las instrucciones del Semanario 9 porque no hay 
móvil mas eficaz que el interés. Por eso quisiera yo que los 
sugetos de algún caudal 9 de que tan pródigamente suelea 
abusar , dedicasen alguna parte á la execucion de los experi­
mentos que se nos proponen,y asi se convencerían fácilmen­
te de sus errores hasta los mas idiotas , y abrazarían los me­
dios de adelantar su prosperidad particular y la del estado, 
como se ve ahora en este pueblo en que todos quieren tener 
la máquina cuyas ventajas han presenciado. 

Extraño mucho que los curas se hagan tan sordos á las 
benéficas intenciones del Soberano comunicadas por los seno-
res Obispos , pues en mas de 100 pueblos de la Rioxa alta y 
baxa, y parte de Navarra no se sabe que haya tal periódico 
en el mundo, y era menester obligar á los curas á que lo 
tomasen (pues nada les cuesta , sipo á sus iglesias) para que 
valiéndose de sus lecciones , procurasen adelantar la agricul­
tura y la industria , y se abstuviesen de censurar los buacos 
deseos de los pocos que se toman el trabajo de hacer va­
ler las verdades experimentadas. 

MADRID : EN LA IMPRENTA D£ VILLALPANDO. 


